
treinta príncip . generale y diplo­
máticcs, que por razone de E tado 
que no existían o que se habían in­
ventado, lanzaron a la carnicería y 
convirtieron en asesino , bandidos 
e incendiarios a varios mili nes de 
hombres, esos no murieron en la 
guerra. Se salvaron de la catástrofe 
por medio d la fuga o gr ci a la 
paciencia d su pueblo . Sólo a 
Suchomlinov (Minist):"o de la Gue­
rra de Rusia) le alcanzó l castigo 
(el pre idi ). El Zar, el cond Ti za 
y el conde Stürl , muri ron a esina­
dos por su pueblos, P ero lo demá . 
los m · s culpabl s el rran duque 
Nicolás, Jsv.olski , Berchtold B th­
n1ann, Guill rmo II, J anu hkie, ich 
y Moltke, vi en o vivieron an tran­
quil . 

Ninguno d lo vencido fu' lle­
vado ant un tribunal nacional. El 
a ~esino del archiduque fu, martiri­
zado le .tam nt , ha ta qu murió; 
el a sino de Ja tr s fué absu lto. 

Tal es la historia qu sur d los 
documentos, historia mucho más ver­
dad0ra que la que ahora quiere 
inventar para descargar de respon-
abilidades a los culpables.-M. R. 

POLITICA 

¿A DÓNDE VA E PAÑA?. por Marceli­
no Dnnringo. 

Una serie d escritores españoles 
se ha dado a 1 a tarea de examinar 
España. El resultado de esta labor 
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tdste. De eso exámen España 
ale tal como parece ser hoy, es de­

ci:- un pueblo sin conciencia civil o 
de conciencia i vil adorm cid a, a 
quien los acont cimi ntos no han 
logrado desp rt r de su apatía. Es 

ierto que no odo I pueblo pañol 
e a í que xi t una cantidad gran­
d e d gen te q u p ra y s u a y 
qu dado 1 ca o especial d una 

rganizac10 nu va de España en­
t raría a formar art de ella , apor­

nd uri caudal d en rgías nu a . 
o a n e mu v n o ro 

ampos; tá, por d cirio sí, a le­
.i d e la polí i a espafiol d hoy 
dí . d la políti activa d l momen­
·o , ap r ad de los liberal , d 1 
on r ador s de lo r publi an . 

E l !)arlido o i li ta, la mas de 
1 s tr bajad r f d rada n los in­
dicato obreros, indep ndi n e de 
los partidos grandes d Esp ña y en 
cu os mo imi ntos no tom par­
t , perando 1 propio . 

Est libro de Marcelino Domin o 
ra un prólo o de Gregorio Mara­

ñón. Marañón no cr e qu España 
t' paralí ica ni en tranc d mo­

rir como lo aseguran otro , aqu 11 s 
qu 

olvidan qu la forma 1náxima de la 
vitalidad eri biología e lar ist ncia, 
la pa iva t nacidad, el espíritu re­
Íl actalio; fenómeno singularm n te 
neto en los pueblos meridionales. cu­
ya típica expre ión alborotada no es 
ca i nunca el índice de su verdadera 
ten ión espiritual.... Sólo cuando 
callan nu stras muchedumbres, es 
cuando se las d be tomar n con ide­
ración. 

Tal vez, como médico. pueda tener 
razón el autor del prólogo del libro 



Los l'ib1os 

de Domingo. Pero como sociólogo es 
dh1tinto el caso. Un pueblo que calla 
puede ser un pueblo que cavila, pero 
cuando ese ilencio se alarga dema• 
iiadu, ¿qué pen ar de él? Y Espana, 
desde hace vario años calla, ha­
biendo tenido muchas oportunidades 
para hablar. Quizá ea cierto lo qu 
dice Macau lay: 

España e un pueblo que re erva 
íntegra u virilidad para el dia de la 
desesperación; 

sí, tal vez s a cierto y n alegra­
ríamos que i fuera, d eando que 
11 gue pr nto p ra lla el día de la 
dese pera ión , que eguramente no 
e tá le jan , juzgar por lo a on t -

imiento . 
lar lin Donüngo pin que la 

solución del problema pañ l :;tá 
t-n la R públi . P ·ro ¿ rán l r -
publican , 11 do l ca o d 1n -
taurar la R públi . nr' feli ~ de 
lo que han id ha ta hoy . Lui A i a­
qui tain en . u libro El oca o d~ un 
7'g1·men. pi qu o. El parti­
do republic no e pañol un par­
tido ga t ad , acabado n van a pala­
brería, uyo h mbres no han demos­
trado ha ta hora capacidad lguna 
para ha cr argo d un E ado 
mu ho meno de un E tado orno el 
e pañol. 

Tomando en cuenta las palabra 
de Araqui tain la de Domingo, la 
de Marañón que se contradicen en­
tre sí y que niegan a una fuerza el 
valor que el otro le reconoce: t nien­
do en cnent la actitud del pueblo de 
España y la actitud de indiferencia 
adoptada por las fuerzas ocialista 
españolas, que no quieren comprome-

Atenea.-23 
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ten;e con los demás polf ticos; vista 
la inercia de todos los partidos con­
trarios a la monarqufa, flinguno de 
los cuales se decide a obrar de una 
vez y para siempre, llega el lector 
a preguntarse, con Marcelino Do­
mingo: ¿a dónde va España? Segu­
ramente, a la revolución, revolución 
que no e sabe aun quién la hará y 
qu ~ orientación tendrá, pudiendo sa­
lir de ella tanto una obra maestra 
eomo una defectuosa, condenada a 
morir en breve plazo.-M. R. 

PRI lER ME SAJE A LA A 1E:RICA 
HISPANA, por Waldo Frank. 

E te libro dtl escritor norteameri­
cano t " formado por alguna con• 
fer ncia y charlas que verificó en 
p íse de habla española durante el 
año 1929. E el prólogo de un Men-
aj qu dirigirá a Hispano América 

y que ya est;'. scribiendo. Como el 
utor l dice lama oría de la idea 
xpucst ... en us conferencias y char­

la e tán ya n u libro anteriores. 
Pero, e mo us libros anteriores han 
tenido ntr nosotros casa difu-
ión y no han ido omentados ino 

a la pa ada, glosaren,os algo de este 
Primer men aje a la Anzérica Hi -
pana (1). 

El t ma central del libro, la ob­
se ión, 1 odría decir.se, es: el nuevo 
mundo . ; aun aquellas idea que pa­
recen no tener relación con él. la 
tienen, si no ostensible. por lo menos 

(1) Ediciones de la Revista de Oc­
cidente. Madi id, 1930. 


